


La misión es un llamado a compartir la fe 
personal y a discipular a los destinatarios 
interesados, con el propósito de 
liberarlos de las garras de Satanás, para 
que puedan entregarse plena y 
continuamente al señorío de Jesucristo.

La misión encuentra su 
origen y su finalidad 
únicamente en Dios. En las 
Escrituras, vemos a un Dios 
que intencionalmente se 
acerca a sus hijos y desea 
estar con ellos. Desde el 
principio, establece una 
relación con Adán y con Eva. 
Aun después de la entrada 
del pecado, él continúa con 
su misión. Pero esa misión 
ahora es restablecer su 
relación con la humanidad. 
Finalmente, la misión de 
Dios se cumplirá (Apoc. 21-
22), y por esta razón 
debemos motivarnos en la 
labor de proclamar el 
evangelio eterno al mundo 
(Apoc. 14:6, 7).

Jesús se despidió con estas palabras:
“Por tanto, id, y haced discípulos a todas 
las naciones, bautizándolos en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 
enseñándoles que guarden todas las 
cosas que os he mandado; y he aquí yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta 
el fin del mundo. Amén” (Mat. 28:19-20)

Vamos a aprender del mayor y mejor 
misionero: Pablo. Veremos cómo llevo el 
evangelio a diferentes grupos de 
personas en diferentes situaciones, la 
forma en la que enfrentó los desafíos, y 
cómo actúo Dios en su misión. 



El procónsul Sergio 
Paulo, gobernador de 
Chipre, varón prudente, 
llamó a Bernabé y 
Pablo, pues deseaba oír 
la palabra de Dios. 
Cierto mago, falso 
profeta, judío, llamado 
Elimas procuró apartar 
de la fe al procónsul.
Pablo reprendió a 
Elimas y le vaticinó que 
el Señor lo iba a dejar 
ciego por algún tiempo. 
El procónsul, viendo lo 
que había sucedido, 
creyó, maravillado de la 
doctrina del Señor.

Hechos 13:4-12



Satanás no permite sin lucha que el reino de Dios se edifique en la tierra. Las huestes del mal 
están empeñadas en incesante guerra contra los agentes designados para la predicación del 
Evangelio; y estas potestades de las tinieblas están especialmente activas cuando se proclama la 
verdad ante hombres de reputación y genuina integridad. Así sucedió cuando Sergio Paulo, el 
procónsul de Chipre, escuchaba el mensaje evangélico. El procónsul había hecho llamar a los 
apóstoles para que se le enseñara el mensaje que habían venido a dar; y ahora las fuerzas del mal, 
obrando por medio del hechicero Elimas, trataron, con sus funestas sugestiones, de apartarlo de 
la fe y frustrar así el propósito de Dios. Así el enemigo caído trabaja siempre por conservar en sus 
filas a los hombres de influencia que, si se convirtieran, podrían prestar eficaz servicio en la causa 
de Dios. Pero el fiel obrero evangélico no necesita temer ser derrotado por el enemigo; porque es 
su privilegio ser dotado de poder celestial para resistir toda influencia satánica. HAp 136 

Es el deber del ministro de 
Cristo permanecer fiel en su 
puesto, en el temor de Dios y 
en el poder de su fortaleza. Así 
puede confundir a las huestes 
de Satanás y triunfar en el 
nombre del Señor. HAp 137

El adivino había cerrado los ojos a las evidencias de la 
verdad evangélica; y el Señor, con justo enojo, cegó sus ojos 
naturales, privándolo de la luz del día. La ceguera no fue 
permanente, sino temporal, a fin de que le indujese a 
arrepentirse y a procurar perdón del Dios a quien había 
ofendido tan gravemente. La confusión en la cual se vio 
sumido anuló sus  sutiles artes contra las doctrinas de 
Cristo. El hecho de que se viera obligado a andar a tientas 
en su ceguera demostró a todos que los milagros que los 
apóstoles habían realizado, y que Elimas había denunciado 
como prestidigitación, eran producidos por el poder de 
Dios. El procónsul, convencido de la verdad de la doctrina 
que enseñaban los apóstoles aceptó el Evangelio. HAp 136



El enemigo caído está trabajando por conservar en sus 
filas a estos hombres de influencia pues sabe que si se 
convierten podrán prestar eficaz servicio en la causa 
de Dios. 

Debemos hablarles sin temer ser derrotados por el 
enemigo; porque es nuestro privilegio ser dotados de 
poder celestial para resistir toda influencia satánica.

Cuando os trajeren a las sinagogas, y ante los magistrados y las 
autoridades, no os preocupéis por cómo o qué habréis de 

responder, o qué habréis de decir; porque el Espíritu Santo os 
enseñará en la misma hora lo que debáis decir (Lucas 12:11-12)



Hechos 13:14-42

Dios había escogido a sus padres.
Los había sacado de Egipto. 

Cuarenta años los soportó en el desierto. 

Destruyó a siete naciones en la tierra de Canaán.

Les dio en herencia su territorio.

Por cuatrocientos cincuenta años, les dio jueces hasta el profeta Samuel. 

Pidieron rey, y Dios les dio a Saúl hijo de Cis, varón de la tribu de Benjamín. 

Quitado éste, les levantó por rey a David. 

De la descendencia de éste, y conforme a la promesa, Dios levantó a Jesús por Salvador a Israel. 

Antes de su venida, predicó Juan el bautismo de arrepentimiento.

Juan Bautista lo señaló como el Mesías. 

Los habitantes de Jerusalén y sus gobernantes pidieron a Pilato que se le matase.

Dios le levantó de los muertos y no vio corrupción.

Por medio de él se os anuncia perdón de pecados, y que de todo aquello de que por la ley de 
Moisés no pudisteis ser justificados, en Él es justificado todo aquel que cree.

Pablo y Bernabé, en Antioquía, entraron en la sinagoga un sábado. Después de la lectura de la 
ley y de los profetas, los principales de la sinagoga les pidieron que les hablasen. Pablo comenzó 
recordándoles la historia pasada que conocían, hasta presentarles a Jesús:



Y despedida la congregación, muchos de los judíos y de los prosélitos 
piadosos siguieron a Pablo y a Bernabé, quienes hablándoles, les 
persuadían a que perseverasen en la gracia de Dios. (Hechos 13:43)
Pero los judíos instigaron a mujeres piadosas y distinguidas, y a los 
principales de la ciudad, y levantaron persecución contra Pablo y 
Bernabé, y los expulsaron de sus límites. Ellos entonces, sacudiendo 
contra ellos el polvo de sus pies, llegaron a Iconio. Y los discípulos 
estaban llenos de gozo y del Espíritu Santo. (Hechos 13:50-52)

Cuando salieron ellos de la sinagoga de los judíos, los gentiles les rogaron 
que el siguiente día de reposo les hablasen de estas cosas. Y despedida la 
congregación, muchos de los judíos y de los prosélitos piadosos siguieron a 
Pablo y a Bernabé, quienes hablándoles, les persuadían a que perseverasen 
en la gracia de Dios. El siguiente día de reposo se juntó casi toda la ciudad 
para oír la palabra de Dios. Pero viendo los judíos la muchedumbre, se 
llenaron de celos, y rebatían lo que Pablo decía, contradiciendo y 
blasfemando. Entonces Pablo y Bernabé, hablando con denuedo, dijeron: A 
vosotros a la verdad era necesario que se os hablase primero la palabra de 
Dios; mas puesto que la desecháis, y no os juzgáis dignos de la vida eterna, 
he aquí, nos volvemos a los gentiles. Porque así nos ha mandado el Señor, 
diciendo: Te he puesto para luz de los gentiles, a fin de que seas para 
salvación hasta lo último de la tierra. Los gentiles, oyendo esto, se 
regocijaban y glorificaban la palabra del Señor, y creyeron todos los que 
estaban ordenados para vida eterna. Y la palabra del Señor se difundía por 
toda aquella provincia. (Hechos 13:42-49)



Entre los creyentes, debemos contar la historia que 
tenemos en común y luego llevarlos a aprender las 
nuevas verdades.

Resaltemos siempre a Jesús: su vida, su muerte, su 
resurrección, y su labor actual. 

Este Jesús es la piedra reprobada por vosotros los 
edificadores, la cual ha venido a ser cabeza del ángulo. Y en 
ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo 

el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos 
(Hechos 4:11-12)



Hechos 14:8-23

En Listra Pablo sanó a un cojo. Las 
personas, al ver el milagro pensaron que 
eran dioses.
El sacerdote de Júpiter trajo toros y 
guirnaldas, y, con la muchedumbre, quería 
ofrecerles sacrificios. Bernabé y Pablo, 
rasgaron sus ropas, y se lanzaron entre la 
multitud, dando voces y diciendo: 
“Varones, ¿por qué hacéis esto? Nosotros 
también somos hombres semejantes a 
vosotros, que os anunciamos que de estas 
vanidades os convirtáis al Dios vivo, que 
hizo el cielo y la tierra, el mar, y todo lo que 
en ellos hay…”
Unos judíos persuadieron a la multitud 
para apedrear a Pablo y le arrastraron 
fuera de la ciudad, pensando que estaba 
muerto. Pero, rodeándole los discípulos, se 
levantó y entró en la ciudad; y al día 
siguiente salió con Bernabé para Derbe.



Los apóstoles se esforzaron por impartir a estos idólatras un 
conocimiento del Dios Creador y de su Hijo, el Salvador de la 
especie humana. Primero atrajeron su atención a las obras 
admirables de Dios, que son el sol, la luna y las estrellas, el 
hermoso orden de las estaciones sucesivas, las altas montañas 
cubiertas de nieve, los frondosos árboles, y otras varias maravillas 
de la naturaleza, que demostraban una habilidad que superaba la 
comprensión humana. Por medio de estas obras del 
Todopoderoso, los apóstoles dirigieron la mente de los paganos a 
la contemplación del gran Gobernante del universo. HAp 146 

Habiendo presentado estas verdades 
fundamentales concernientes al Creador, 
los apóstoles hablaron a los listrenses del  
Hijo de Dios, que vino del cielo a nuestro 
mundo porque amaba a los hijos de los 
hombres. Hablaron de su vida y ministerio, 
su rechazamiento por aquellos a quienes 
vino a salvar, su juicio y crucifixión, su 
resurrección y su ascensión al cielo, para 
actuar allí como abogado del hombre. 

Así, con el Espíritu y el poder de Dios, 
Pablo y Bernabé predicaron el Evangelio 
en Listra. HAp 146



Cuando hables a otros busca que adoren a Dios y no a ti.

Si hablas con personas que no creen, o no conocen el 
cristianismo, o creen en supersticiones, esfuérzate por 
impartirles un conocimiento del Dios Creador primero y 
después de su Hijo, el Salvador de la especie humana. 

Tú solo eres Jehová; tú hiciste los cielos, y los cielos de los 
cielos, con todo su ejército, la tierra y todo lo que está en 

ella, los mares y todo lo que hay en ellos; y tú vivificas todas 
estas cosas, y los ejércitos de los cielos te adoran 

(Nehemías 9:6)

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su 
Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se 

pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16)



Algunos judíos enseñaban entre los gentiles que se tenían que 
circuncidar para ser salvos. 
Hubo una gran discusión con Pablo y Bernabé y se dispuso que 
subiesen Pablo y Bernabé a Jerusalén, y algunos otros de ellos, a 
los apóstoles y a los ancianos, para tratar esta cuestión.
Se reunieron en Jerusalén y contaron lo que Dios había hecho 
entre los gentiles. También Pedro dio su testimonio. 
Después de que todos dieron su opinión, llegaron a un acuerdo y 
escribieron una carta para ser leída en las iglesias de los gentiles. 
Enviaron esta carta con Pablo, Bernabé, Judas y  Silas. 

Hechos 15:1-21



En la iglesia de Antioquía, la consideración del asunto de la circuncisión provocó 
mucha discusión y contienda. Finalmente, los miembros de la iglesia, temiendo que si 
la discusión continuaba se provocaría una división entre ellos, decidieron  enviar a 
Pablo y Bernabé, con algunos hombres responsables de la iglesia, hasta Jerusalén, a 
fin de presentar el asunto a los apóstoles y ancianos. Habían de encontrarse allí con 
delegados de las diferentes iglesias, y con aquellos que habían venido a Jerusalén 
para asistir a las próximas fiestas. Mientras tanto, había de cesar toda controversia 
hasta que fuese dada una decisión final en el concilio general. Esta decisión sería 
entonces aceptada universalmente por las diversas iglesias en todo el país. HAp 154

El discurso de Pedro dispuso a la asamblea para escuchar con paciencia a Pablo y 
Bernabé, quienes relataron lo que habían experimentado al trabajar por los gentiles. 
“Toda la multitud calló, y oyeron a Bernabé y a Pablo, que contaban cuán grandes 
maravillas y señales Dios había hecho por ellos entre los Gentiles.” HAp 158

Los conversos gentiles, sin embargo, debían abandonar las costumbres inconsecuentes con 
los principios del cristianismo. Los apóstoles y ancianos convinieron por lo tanto en pedir a 
los gentiles por carta que se abstuvieran de los alimentos ofrecidos a los ídolos, de 
fornicación, de lo estrangulado, y de sangre. Debía instárselos a guardar los 
mandamientos, y a vivir una vida santa. Debía asegurárseles también que los que habían 
declarado obligatoria la circuncisión no estaban autorizados por los apóstoles para hacerlo. 
Pablo y Bernabé les fueron recomendados como hombres que habían expuesto sus vidas 
por el Señor. Judas y Silas fueron enviados con estos apóstoles para que declarasen de viva 
voz a los gentiles la decisión del concilio… Los cuatro siervos de Dios fueron enviados a 
Antioquía con la epístola y el mensaje que debían poner fin a toda controversia; porque 
eran la voz de la más alta autoridad en la tierra. HAp 159



Cuando se realiza la misión surgen problemas, ¿qué hacer?
Veamos que hicieron ellos e imitémoslos.

Se reunieron apóstoles y ancianos, delegados de las diferentes iglesias, y aquellos que 
habían venido a Jerusalén para asistir a las próximas fiestas. 

Expusieron el problema.

Contaron las maravillas y señales que Dios había hecho entre los Gentiles.

Oraron pidiendo al Espíritu Santo que les diese solución al problema.

Santiago, el dirigente de la iglesia de Jerusalén, resumió la resolución que habían tomado.

Escogieron personas llenas del Espíritu Santo para ir a informar a las iglesias establecidas, 
consolar y confirmar a los hermanos con abundancia de palabras.

Por lo demás, hermanos, tened gozo, perfeccionaos, 
consolaos, sed de un mismo sentir, y vivid en paz; y el Dios de 

paz y de amor estará con vosotros (2 Corintios 13:11)



Hechos 16:1-3; 
1 Corintios 4:17; 

16:10

Pablo llegó a Derbe y a Listra y escogió a 
Timoteo para que le ayudase. Timoteo era 
de buen testimonio por su consagración y 
su "fe no fingida". Era joven, no tenía más 
de 18 a 20 años.
Su madre y su abuela le habían enseñado 
las Escrituras en su niñez. No era fuerte 
físicamente. Parece haber sido emotivo. 
Timoteo fue colaborador de Pablo, y su 
compañero de trabajo en el segundo viaje. 
En el tercer viaje lo acompañó, por lo 
menos, hasta Troas. Fue mensajero de 
Pablo a Corinto y a Tesalónica.
Debe haber estado en Roma con Pablo 
durante su primer encarcelamiento, 
porque aparece en la Epístola a los 
Filipenses, en Colosenses y en Filemón. 
Por Hebreos 13: 23, sabemos que estuvo 
en la cárcel y fue liberado.



En Timoteo, Pablo vio uno que comprendía la santidad de la obra del 
ministerio; uno que no desmayaba frente al sufrimiento y la persecución; y 
que estaba dispuesto a ser enseñado...
El padre de Timoteo era griego y su madre judía. Desde la niñez había 
conocido las Escrituras. La piedad que vio en su vida de hogar era sana y 
cuerda. La fe de su madre y de su abuela en los oráculos sagrados era para él 
un constante recuerdo de la bendición que acarrea el hacer la voluntad de  
Dios. La Palabra de Dios era la regla por la cual esas dos piadosas mujeres 
habían guiado a Timoteo. El poder espiritual de las lecciones que había 
recibido de ellas conservó puro su lenguaje y evitó que le contaminaran las 
malas influencias que le rodeaban. Así las que le instruyeron en el hogar 
habían cooperado con Dios en prepararlo para llevar responsabilidades. 

Pablo vio a Timoteo fiel, firme y sincero, y le escogió como compañero de 
labor y de viaje. Las que habían enseñado a Timoteo en su infancia fueron 
recompensadas viendo al hijo de su cuidado unido en estrecho 
compañerismo con el gran apóstol. Timoteo era sólo un joven cuando fue 
escogido por Dios como maestro; pero sus principios habían sido tan bien 
establecidos por su primera educación que era digno del puesto de ayudante 
de Pablo. Y aunque joven, llevó sus responsabilidades con mansedumbre 
cristiana. Como medida de precaución, [fue circuncidado] para eliminar del 
pensamiento de los judíos algo que pudiera llegar a ser una objeción contra 
el ministerio de Timoteo… HAp 165-166 



Pablo amaba a Timoteo, su “hijo en la fe.” 1 Timoteo 1:2. El gran apóstol sondeaba a 
menudo al discípulo más joven,  preguntándole en cuanto a la historia bíblica; y al viajar 
de lugar en lugar, le enseñaba cuidadosamente cómo trabajar con éxito. Pablo y Silas, 
en toda su asociación con Timoteo, trataban de ahondar la impresión ya hecha en su 
mente, de la sagrada y seria naturaleza de la obra del ministro evangélico. 
En su trabajo, Timoteo buscaba constantemente el consejo y la instrucción de Pablo. No 
actuaba por impulso, sino con reflexión y serenidad, preguntando a cada paso: ¿Es éste 
el camino del Señor? El Espíritu Santo encontraba en él uno que podía ser amoldado y 
modelado como un templo para la morada de la divina Presencia. 
Las lecciones de la Biblia, al entretejerse en la vida diaria, tienen una profunda y 
perdurable influencia en el carácter. Estas lecciones las aprendía y practicaba Timoteo. 
No tenía talentos especialmente brillantes; pero su trabajo era valioso porque usaba en 
el servicio del Señor las capacidades que Dios le daba. Su conocimiento de la piedad 
experimental le distinguía de otros creyentes, y le daba influencia. HAp 167

Los que trabajan por las almas deben obtener un conocimiento más profundo, más pleno y 
más claro de Dios que el que se puede adquirir mediante un esfuerzo ordinario. Deben poner 
todas sus energías en la obra del Señor. Están ocupados en una alta y sagrada vocación, y si 
ganan almas como salario, deben asirse firmemente de Dios, y recibir diariamente gracia y 
poder de la Fuente de toda bendición. “Porque la gracia de Dios que trae salvación a todos los 
hombres se manifestó, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos 
mundanos, vivamos en este siglo templada, y justa, y píamente, esperando aquella esperanza 
bienaventurada, y la manifestación gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo, que se 
dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad, y limpiar para sí un pueblo 
propio, celoso de buenas obras.” Tito 2:11-14 HAp 166-167



Comprende la santidad de la obra del ministerio.

No desmaya frente al sufrimiento y la persecución.

Está dispuesto a ser enseñado. 

Es piadoso, fiel, firme y sincero.

La Palabra de Dios es su regla.

Conserva puro su lenguaje y evita contaminarse de malas influencias.

Pone todas sus energías en la obra del Señor.

Se agarra firmemente de Dios, y va a la Fuente de toda bendición para recibir 
diariamente gracia y poder.

La misión de escoger líderes es sumamente importante.
¿Qué cualidades debe tener la persona que va a trabajar en la misión?

Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, que juzgará a los vivos y a 
los muertos en su manifestación y en su reino, que prediques la palabra; que 

instes a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda 
paciencia y doctrina (2 Timoteo 4:1-2)



Llegando los apóstoles a Filipos, un sábado fueron junto al río, donde solía hacerse la 
oración; y hablaron a las mujeres que se habían reunido.
Lidia, vendedora de púrpura, de la ciudad de Tiatira, que adoraba a Dios, estaba oyendo; 
y el Señor abrió el corazón de ella para que estuviese atenta a lo que Pablo decía.
Y cuando fue bautizada ella y su familia rogó a los apóstoles diciendo: “Si habéis juzgado 
que yo sea fiel al Señor, entrad en mi casa, y posad”. Y los obligó a quedarse. 

La verdadera humildad suaviza y subyuga el corazón y adecua la mente a la palabra 
implantada. Coloca los pensamientos en obediencia a Jesucristo. Abre el corazón a la 
Palabra de Dios, como fue abierto el corazón de Lidia.—La edificación del carácter, 13. 

Hechos 16:12-15



Cuando llegue el sábado busca dónde están los creyentes para rendir 
culto a Dios y únete a ellos, sin importar el lugar o quienes estén 
reunidos. Serás de bendición y tú también saldrás enriquecido. 

Sé hospitalario. Invita a tu hogar a aquellos que necesitan 
hospitalidad y bondadosa atención. Es un privilegio y una bendición.

No dejando de congregarnos, como algunos tienen 
por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, 

cuanto veis que aquel día se acerca (Hebreos 10:25)

No os olvidéis de la hospitalidad, porque por ella 
algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles 

(Hebreos 13:2)



Una muchacha que tenía espíritu de adivinación seguía a Pablo y a Bernabé 
diciendo: “Estos hombres son siervos del Dios Altísimo, quienes os anuncian el 
camino de salvación”. Y esto lo hacía por muchos días. Esto desagradó a Pablo, y 
hecho al espíritu de ella.

Hechos 16:16-40

A medianoche, Pablo y Silas oraban cantaban himnos a Dios, y los presos los 
oían. Entonces hubo un gran terremoto y se abrieron todas las puertas, y las 
cadenas de todos se soltaron. El carcelero, viendo esto, sacó la espada y se 
iba a matar, pensando que los presos habían huido. Pablo gritó: “No te hagas 
ningún mal, pues todos estamos aquí”.

Los magistrados los querían soltar en secreto. Pero Pablo les dijo: “Después de azotarnos 
públicamente sin sentencia judicial, siendo ciudadanos romanos, nos echaron en la cárcel, ¿y ahora 
nos echan encubiertamente? No, por cierto, sino vengan ellos mismos a sacarnos”. Los magistrados 
tuvieron miedo y les rogaron que salieran de la ciudad.

Sus amos viendo que ya no podían ganar dinero con ella, mandaron prender a 
Pablo y a Silas, y los trajeron ante las autoridades.
Los magistrados, rasgándoles las ropas, los azotaron mucho y los metieron a la cárcel. 

Él entonces, pidiendo luz, entró, y se postró a los pies de Pablo y de Silas. Los 
saco y les dijo: “Señores, ¿qué debo hacer para ser salvo?” Ellos dijeron: “Cree en 
el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa”. Esa misma noche, se bautizó con 
toda su casa.



Durante algún tiempo, los apóstoles soportaron esta oposición; luego, bajo la inspiración 
del Espíritu Santo, Pablo ordenó al mal espíritu que abandonase a la mujer. Su silencio 
inmediato testificó que los apóstoles eran siervos de Dios, y que el demonio los había 
reconocido como tales y había obedecido su orden. Librada del mal espíritu y restaurada 
a su sano juicio, la mujer escogió seguir a Cristo.  HAp 173

Movida por un frenesí de excitación, la multitud se levantó contra los discípulos. El 
espíritu del populacho prevaleció, y  fue sancionado por las autoridades, quienes 
desgarraron los vestidos exteriores de los apóstoles y ordenaron que fueran azotados.
Los apóstoles sufrieron extrema tortura por causa de la penosa posición en que 
fueron dejados, pero no murmuraron. En vez de eso, en la completa obscuridad y 
desolación de la mazmorra, se animaron el uno al otro con palabras de oración, y 
cantaban alabanzas a Dios por haber sido hallados dignos de sufrir oprobio por su 
causa. Sus corazones estaban alentados por un profundo y ferviente amor hacia la 
causa de su Redentor. Pablo pensaba en la persecución que había hecho sufrir a los 
discípulos de Cristo, y se regocijaba porque sus ojos habían sido abiertos para ver, y 
su corazón para sentir el poder de las gloriosas verdades que una vez despreciaba. 
HAp 174

Con asombro, los otros presos oyeron las oraciones y los cantos que salían de la cárcel 
interior. Habían estado acostumbrados a oír gritos y gemidos, maldiciones y 
juramentos, que rompían el silencio de la noche, pero nunca antes habían oído 
palabras de oración y alabanza subir de aquella lóbrega celda. Los guardianes y los 
presos se maravillaban, y se preguntaban quiénes podían ser estos hombres que, 
sufriendo frío, hambre y tortura, podían, sin embargo, regocijarse. HAp 174.2



Pero mientras los hombres eran crueles y vindicativos, o criminalmente descuidados con las 
responsabilidades a ellos confiadas, Dios no se había olvidado de ser misericordioso con sus 
siervos. Todo el cielo estaba interesado en los hombres que estaban sufriendo por amor a Cristo, 
y los ángeles fueron enviados a visitar la cárcel. A su paso la tierra tembló. Las pesadas puertas 
acerrojadas de la cárcel se abrieron de par en par; las cadenas y grillos cayeron de las manos y 
pies de los presos; y una brillante luz inundó la prisión. 

El carcelero había temblado al ver la ira de Dios manifestada en el terremoto; cuando 
pensó que los presos se habían escapado, había estado dispuesto a suicidarse; pero ahora 
todas estas cosas le parecían insignificantes en comparación con el nuevo y extraño terror 
que agitaba su mente, y con el deseo de tener la tranquilidad y alegría manifestadas por 
los apóstoles bajo el sufrimiento y el ultraje. Vio en sus rostros la luz del cielo…

El carcelero había oído con asombro las oraciones y cantos de los encarcelados apóstoles. 
Cuando los trajeron vió sus hinchadas y sangrientas heridas, y él mismo hizo asegurar sus pies 
en los cepos. Había esperado oír de ellos amargos gemidos e imprecaciones; pero oyó en 
cambio cantos de gozo y alabanza. Con estos sonidos en sus oídos el carcelero había caído en 
un sueño del cual fué despertado por el terremoto y el sacudimiento de las paredes de la 
cárcel. Levantándose precipitadamente con alarma, vio con espanto que todas las puertas de 
la cárcel estaban abiertas, y fue sobrecogido por el repentino temor de que los presos se 
hubiesen escapado…

Con profunda humildad pidió a los apóstoles que le mostraran el camino de la vida. “Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo 
tú, y tu casa—contestaron ellos.—Y le hablaron la palabra del Señor, y a todos los que estaban en su casa.” El carcelero lavó 
entonces las heridas de los apóstoles, y les sirvió, después de lo cual fue bautizado por ellos, con toda su casa. Una influencia 
santificadora se difundió entre los presos, y todos estaban dispuestos a escuchar las verdades habladas por los apóstoles. 
Estaban convencidos que el Dios a quien estos hombres servían los había librado milagrosamente de sus cadenas. HAp 173-176

Y los echaron



Soporta la oposición hasta que el Espíritu Santo te indique lo contrario. 

Cuando te traten mal injustamente alaba a Dios y ora. A pesar de sufrir frío, hambre 
o tortura, regocíjate en el Señor.

Que tu corazón esté alentado por un profundo y ferviente amor hacia la causa de tu 
Redentor. 

Haz lo que puedas para que otros no se hieran, ni sufran.

Hay personas que necesitan conocer al Salvador, aunque te parezca que están perdidos.

Habla de Jesús. Cuando te pregunten, diles: “Cree en el Señor Jesucristo, y serás 
salvo, tú y tu casa” (Hc. 16:31), y háblales la palabra del Señor.

El tipo de desafío que Pablo lanzó a las autoridades de la ciudad puede hacerlo sólo un 
cristiano consagrado, guiado por el Espíritu. Este método no aprueba una belicosa 
autodefensa de parte de los creyentes cuando son acusados.  

Realizando la misión pasarás por situaciones adversas. ¿Cómo reaccionar?

Lo que sufrimos en esta vida es cosa ligera que pronto pasa, pero 
nos trae como resultado una gloria eterna mucho mayor y más 

abundante. Porque no nos fijamos en lo que se ve, sino en lo que no 
se ve, ya que las cosas que se ven son pasajeras y las que no se ven 

son eternas. (2 Corintios 4:17-18)



Estudiaban la Biblia, no por curiosidad, sino para aprender lo que se había escrito 
concerniente al Mesías prometido. Investigaban diariamente los relatos inspirados; y al 
comparar escritura con escritura, los ángeles celestiales estaban junto a ellos, iluminando 
sus mentes e impresionando sus corazones. HAp 188
Doquiera se proclaman las verdades del Evangelio, aquellos que desean sinceramente 
hacer lo recto son inducidos a escudriñar diligentemente las Escrituras. Si en las escenas 
finales de la historia terrenal, aquellos a quienes se proclaman las verdades probatorias 
siguieran el ejemplo de los bereanos, escudriñando diariamente las Escrituras, 
comparando con la Palabra de Dios los mensajes que se les dan, habría un gran número 
de leales a los preceptos de la ley de Dios donde ahora hay comparativamente pocos. 
Pero cuando las verdades impopulares de la Biblia se presentan, muchos se niegan a 
hacer esta investigación. Aunque no pueden contradecir las claras enseñanzas de las 
Escrituras, manifiestan, sin embargo, extrema  indisposición a estudiar las evidencias 
ofrecidas. Algunos arguyen que, aunque estas doctrinas sean en verdad ciertas, importa 
poco que ellos acepten o no la nueva luz; y se aferran a fábulas agradables por las cuales 
el enemigo suele extraviar las almas. Así sus mentes son cegadas por el error y ellos se 
separan del cielo. HAp 188 

Hechos 17:10-12

La mente de los bereanos no estaba estrechada por el prejuicio. Estaban dispuestos a 
investigar la verdad de la doctrina presentada por los apóstoles. 



Todos serán juzgados de acuerdo con la luz que se les ha dado. El Señor envía sus embajadores con un 
mensaje de salvación, y a aquellos que lo oyen los hará responsables de la manera en que tratan las 
palabras de sus siervos. Los que buscan sinceramente la verdad harán una investigación cuidadosa, a la 
luz de la Palabra de Dios, de las doctrinas que se les presentan. HAp 189

Aprende muy bien la Biblia para poder enseñarla correctamente y en profundidad.

Escudriña las escrituras para poder distinguir la verdad del error.

Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero 
que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad. 

(2 Timoteo 2:15)

Y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las 
cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que 

es en Cristo Jesús. (2 Timoteo 3:15)



Pablo fue conducido a 
Atenas por los hermanos y, 
mientras estaba allí, 
observó que la ciudad 
estaba entregada a la 
idolatría. Así que en la 
sinagoga y en las plazas 
hablaba con judíos y 
filósofos. Les predicaba a 
Jesús, y su resurrección. 
Ellos se preguntaron: ¿Qué 
querrá decir este palabrero? 
¿Predica nuevos dioses?

Hechos 17:16-34

Entonces le trajeron al Areópago para que se explicase. Pablo comenzó elogiándolos por ser religiosos. Luego se dirigió a ellos 
de igual a igual, y les habló del Dios no conocido. Resaltó a Dios como creador y mostró que es fácil hallarle. Les dijo que no 
debían pensar que la Divinidad fuese semejante a oro, o plata, o piedra, escultura de arte y de imaginación de hombres. Que 
Dios quiere que se arrepientan pues va a haber un juicio presidido por Jesús, a quien resucitó de los muertos.
Unos se burlaron y otros creyeron, como Dionisio el areopagita, una mujer llamada Dámaris, y otros con ellos.



En los siglos de obscuridad que habían precedido al advenimiento de Cristo, el Gobernante divino había pasado por alto la 
idolatría de los paganos; pero ahora, mediante su Hijo, había enviado a los hombres la luz de la verdad; y esperaba que 
todos se arrepintieran para salvación, no solamente los pobres y humildes, sino también los orgullosos filósofos y príncipes 
de la tierra. “Por cuanto ha establecido un día, en el cual ha de juzgar al mundo con justicia, por aquel varón al cual 
determinó; dando fe a todos con haberle levantado de los muertos.” HAp 190-194

[En el Aerópago] En esta hora de solemne responsabilidad, el apóstol estaba sereno y dueño de sí. Su corazón estaba 
cargado con un mensaje importante, y las palabras que brotaron de sus labios convencieron a sus oyentes de que no era un 
ocioso palabrero. “Varones Atenienses—dijo—en todo os veo como más supersticiosos; porque pasando y mirando vuestros 
santuarios, hallé también un altar en el cual estaba esta inscripción: AL DIOS NO CONOCIDO. Aquel pues, que vosotros 
honráis sin conocerle, a éste os anunció yo.” Con toda su inteligencia y conocimiento general, no conocían al Dios que había 
creado el universo. Sin embargo, algunos de ellos deseaban tener mayor luz. Los tales buscaban el Infinito. 

Pablo dirigió la mente de sus idólatras oyentes más allá de los límites de su falsa religión a un verdadero 
concepto de la Deidad, que habían titulado: “Dios no conocido.” Este Ser, a quien ahora les declaraba, no 
dependía del hombre, ni necesitaba que las manos humanas añadiesen nada a su poder y gloria. La gente 
se llenó de admiración por el fervor de Pablo y su lógica exposición de los atributos del Dios verdadero: su 
poder creador y la existencia de su providencia predominante. Con ardiente y férvida elocuencia, el 
apóstol declaró: “El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay...”. 

En aquella época de castas, cuando a menudo no se reconocían los derechos de los hombres, 
Pablo presentó la gran verdad de la fraternidad humana, declarando que Dios “de una sangre ha 
hecho todo el linaje de los hombres, para que habitasen sobre toda la faz de la tierra.” A la vista 
de Dios, todos son iguales. 

Cuando Pablo vio la hermosura y grandeza que lo rodeaban, y la ciudad enteramente entregada a la idolatría, 
su espíritu se llenó de celo por Dios, a quien veía deshonrado por todas partes; y su corazón se llenó de 
compasión por la gente de Atenas, que, no obstante, su cultura intelectual, no conocía al Dios verdadero. 



Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pero a los que se salvan, 
esto es, a nosotros, es poder de Dios. Pues está escrito: Destruiré la sabiduría de los 

sabios, y desecharé el entendimiento de los entendidos. ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde 
está el escriba? ¿Dónde está el disputador de este siglo? ¿No ha enloquecido Dios la 
sabiduría del mundo? Pues ya que, en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció a 
Dios mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la 
predicación. Porque los judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; pero 

nosotros predicamos a Cristo crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, y 
para los gentiles locura; mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder 

de Dios, y sabiduría de Dios. Porque lo insensato de Dios es más sabio que los 
hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que los hombres (1 Corintios 1:18-25)

Pide a Dios sabiduría para alcanzar a los que tienen otra forma de pensar.

Usa nuevas formas de predicar y adapta tu discurso para alcanzar a otros colectivos.

Busca los puntos que tenéis en común para comenzar a hablarles.

Usa métodos poco convencionales si es necesario.

Presenta a Cristo y su obra.



Hechos 18:1-17

Después de estas cosas, Pablo salió de Atenas y fue a Corinto. Y halló 
a un judío llamado Aquila, natural del Ponto, recién venido de Italia 
con Priscila su mujer, por cuanto Claudio había mandado que todos 
los judíos saliesen de Roma. Fue a ellos, y como era del mismo oficio, 
se quedó con ellos, y trabajaban juntos, pues el oficio de ellos era 
hacer tiendas. Y discutía en la sinagoga todos los días de reposo, y 
persuadía a judíos y a griegos. (Hechos 18:1-4)

Las iglesias de Asia os saludan. Aquila y Priscila, con la iglesia que está 
en su casa, os saludan mucho en el Señor. (1 Corintios 16:19)

Saludad a Priscila y a Aquila, mis colaboradores en Cristo Jesús, que 
expusieron su vida por mí; a los cuales no sólo yo doy gracias, sino 
también todas las iglesias de los gentiles. (Romanos 16:3-4)

El testimonio de Pablo y Aquila nos revela que su ocupación consistía 
en hacer tiendas. Mientras predicaban el Evangelio, Pablo y sus 
compañeros se dedicaban a su oficio de fabricantes de tiendas, y al 
hacerlo podían impartir un conocimiento más cabal de Cristo a sus 
oyentes… En Corinto [Pablo] vivió y trabajó con Aquila y Priscila y les 
dio instrucción más definida acerca de la verdad... CDCD 201



Recuerda tu misión de salvación mientras estés trabajando.

Sé ejemplo y habla de Dios a tus compañeros de trabajo.

Comparte a Cristo con todo aquel con quien te relaciones mientras trabajas.

¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y 
cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán 

sin haber quien les predique? (Romanos 10:14)



Hechos 18:4-17

[En Corinto] discutía Pablo en la sinagoga todos los días de reposo, y persuadía a judíos y a 
griegos. Y cuando Silas y Timoteo vinieron de Macedonia, Pablo estaba entregado por 
entero a la predicación de la palabra, testificando a los judíos que Jesús era el Cristo. Pero 
oponiéndose y blasfemando éstos, les dijo, sacudiéndose los vestidos: Vuestra sangre sea 
sobre vuestra propia cabeza; yo, limpio; desde ahora me iré a los gentiles. Y saliendo de allí, 
se fue a la casa de uno llamado Justo, temeroso de Dios, la cual estaba junto a la sinagoga. Y 
Crispo, el principal de la sinagoga, creyó en el Señor con toda su casa; y muchos de los 
corintios, oyendo, creían y eran bautizados.
Entonces el Señor dijo a Pablo en visión de noche: No temas, sino habla, y no calles; porque 
yo estoy contigo, y ninguno pondrá sobre ti la mano para hacerte mal, porque yo tengo 
mucho pueblo en esta ciudad. Y se detuvo allí un año y seis meses, enseñándoles la palabra 
de Dios. Pero siendo Galión procónsul de Acaya, los judíos se levantaron de común acuerdo 
contra Pablo, y le llevaron al tribunal, diciendo: Este persuade a los hombres a honrar a Dios 
contra la ley. Y al comenzar Pablo a hablar, Galión dijo a los judíos: Si fuera algún agravio o 
algún crimen enorme, oh judíos, conforme a derecho yo os toleraría. Pero si son cuestiones 
de palabras, y de nombres, y de vuestra ley, vedlo vosotros; porque yo no quiero ser juez de 
estas cosas. Y los echó del tribunal. Entonces todos los griegos, apoderándose de Sóstenes, 
principal de la sinagoga, le golpeaban delante del tribunal; pero a Galión nada se le daba de 
ello. (Hechos 18:4-17)



Entrégate por entero a la predicación de la Palabra, testificando de Jesús.

Muchas veces encontraras oposición, no te desanimes. Hay muchas personas 
aún que necesitan que les hables del mensaje de salvación.

Dios siempre estará contigo y te dará el ánimo que necesitas.

Entonces el Señor dijo a Pablo en visión de noche: No temas, sino 
habla, y no calles; porque yo estoy contigo, y ninguno pondrá 

sobre ti la mano para hacerte mal, porque yo tengo mucho pueblo 
en esta ciudad (Hechos 18:9-10)



Dios hizo milagros extraordinarios por mano de Pablo, incluso 
llevaban a los enfermos los paños o delantales de su cuerpo, y 
sanaban, y los espíritus malos salían. Pero algunos de los 
judíos, exorcistas ambulantes, siete hijos de un tal Esceva, 
judío, jefe de los sacerdotes, intentaron invocar el nombre del 
Señor Jesús sobre los que tenían espíritus malos, pero el 
espíritu malo los dominó. Y esto se supo en todo Éfeso, tanto 
entre judíos como entre griegos; y tuvieron temor todos ellos, 
y era magnificado el nombre del Señor Jesús.

Hechos 19:1-20

Pablo vino a Éfeso y halló a unos discípulos a los que les preguntó si habían 
recibido el Espíritu Santo. Contestaron que no habían oído de Él, que habían 
sido bautizados en el bautismo de Juan Bautista. Pablo les habló de Jesús, les 
impuso las manos y vino sobre ellos el Espíritu Santo; y hablaban en lenguas, y 
profetizaban. Eran unos doce hombres.  

Y muchos de los que habían creído venían, confesando y dando cuenta de sus hechos. Asimismo, muchos de los que habían 
practicado la magia trajeron los libros y los quemaron delante de todos; y hecha la cuenta de su precio, hallaron que era 
cincuenta mil monedas de plata. Así crecía y prevalecía poderosamente la palabra del Señor. 



Estos tratados sobre adivinación contenían reglas y formas de comunicarse con los 
malos espíritus. Eran los reglamentos del culto de Satanás, instrucciones para solicitar 
su ayuda y obtener de él información. Reteniendo estos libros, los discípulos se 
hubieran expuesto a la tentación; vendiéndolos, hubieran colocado la tentación en el 
camino de otros. Habían renunciado al reino de las tinieblas; y para destruir su poder, 
no vacilaron ante ningún sacrificio. Así la verdad triunfó sobre los prejuicios de los 
hombres, y también sobre su amor al dinero. 

El antiguo sistema de la magia es, en realidad, el mismo que ahora se conoce con el 
nombre de espiritismo moderno. Satanás halla acceso a miles de mentes 
presentándose bajo el  disfraz de amigos desaparecidos. Las Sagradas Escrituras 
declaran que “los muertos nada saben.” Eclesiastés 9:5. Sus pensamientos, su amor, su 
odio, han perecido. Los muertos no se comunican con los vivos. Pero fiel a su antigua 
astucia, Satanás emplea este recurso a fin de apoderarse de la dirección de la mente. 

Los magos de los tiempos paganos tienen su contraparte en los médiums espiritistas, los 
clarividentes y los adivinos de hoy día. Las místicas voces que hablaban en Endor y en Éfeso están 
todavía extraviando a los hijos de los hombres con sus palabras mentirosas. Si se descorriera el velo 
ante nuestros ojos, podríamos ver a los ángeles malignos empleando todas sus artes para engañar 
y destruir. Dondequiera se ejerce una influencia para inducir a los hombres a olvidar a Dios, está 
Satanás ejerciendo su poder hechicero. Cuando los hombres se entregan a su influencia, antes que 
se den cuenta la mente se confunde y el alma se contamina. El pueblo actual de Dios debería 
prestar atención a la amonestación del apóstol a la iglesia de Efeso: “No comuniquéis con las obras 
infructuosas de las tinieblas; sino antes bien redargüidlas.” Efesios 5:11. HAp 234-235



Pide el Espíritu Santo para ti y para que 
también otros sean llenos de Él.

La verdad triunfa sobre los prejuicios de los 
hombres, y también sobre su amor al dinero.

Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un 
cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se 

nos dio a beber de un mismo Espíritu (1 Corintios 12:13)

No os volváis a los encantadores ni a los adivinos; 
no los consultéis, contaminándoos con ellos. Yo 

Jehová vuestro Dios (Levítico 19:31)



En una de las ventanas abiertas estaba sentado un joven llamado Eutico. En ese 
lugar peligroso se durmió, y cayó al patio de abajo.
Inmediatamente todo fue alarma y confusión. Se alzó al joven muerto, y muchos se 
juntaron en su derredor con lamentos y duelo. Pero Pablo, pasando por en medio de 
la congregación asustada, lo abrazó y ofreció una oración fervorosa para que Dios 
restaurara la vida al muerto. Lo pedido fue concedido.
Por encima de las voces de duelo y lamento, se oyó la del apóstol que decía: “No os 
alborotéis, que su alma está en él.” Los creyentes se volvieron a reunir gozosos en el 
aposento alto. Participaron en la comunión, y entonces Pablo “habló largamente, 
hasta el alba.” HAp 313.6

Hechos 20:7-12



Ora a Dios cuando te encuentren en situaciones 
inesperadas.

Ante los imprevistos que nos superan, recuerda que 
Dios hace milagros para que su obra continúe.

Testificando Dios juntamente con ellos, con señales 
y prodigios y diversos milagros y repartimientos del 

Espíritu Santo según su voluntad (Hebreos 2:4)



Pablo fue al templo con cuatro hombres que habían hecho voto. Cuando 
estaban para cumplirse los siete días, unos judíos de Asia, al verle en el 
templo, alborotaron a toda la multitud y le echaron mano, gritando: 
“¡Varones israelitas, ayudad! Este es el hombre que por todas partes 
enseña a todos contra el pueblo, la ley y este lugar; y además de esto, ha 
metido a griegos en el templo, y ha profanado este santo lugar”.
Así que toda la ciudad se conmovió; y apoderándose de Pablo, le 
arrastraron fuera del templo, e inmediatamente cerraron las puertas.
Y procurando ellos matarle, se le avisó al tribuno de la compañía, y cuando 
apareció dejaron de golpear a Pablo. Le prendió el tribuno y le mandó atar 
con dos cadenas, y preguntó quién era y qué había hecho. Pero como no 
podía entender nada a causa del alboroto, le mandó llevar a la fortaleza.
Cuando comenzaron a meter a Pablo en la fortaleza, dijo al tribuno: “¿Se 
me permite decirte algo?” Y él dijo: ¿Sabes griego? ¿No eres tú aquel 
egipcio que levantó una sedición antes de estos días, y sacó al desierto los 
cuatro mil sicarios?” Entonces dijo Pablo: ”Yo de cierto soy hombre judío 
de Tarso, pero te ruego que me permitas hablar al pueblo”. Y cuando él se 
lo permitió, Pablo, estando en pie en las gradas, contó su conversión. 

Hechos 
21:37 - 22:21



Pueden acusarte falsamente, pegarte, querer 
matarte, etc. Aún en esas circunstancias, no olvides 
que tu misión hablar a otros de la salvación que hay 
en Jesús.

El mejor testimonio que puedes dar es tu conversión.

Mas Jesús no se lo permitió, sino que le dijo: Vete a tu casa, 
a los tuyos, y cuéntales cuán grandes cosas el Señor ha hecho 

contigo, y cómo ha tenido misericordia de ti (Marcos 5:19)



Hechos 24

El sumo sacerdote Ananías con algunos de los ancianos y un cierto 
orador llamado Tértulo fueron a Cesárea y comparecieron ante Felix, el 
gobernador, acusando a Pablo de promover sediciones.

Después de que los judíos expusieran sus objeciones, Felix dejó a Pablo 
que hablase. Pablo acató la autoridad de Felix y explicó que no había 
hecho alboroto y que le acusaban porque había hablado de la 
resurrección de los muertos.

Felix estando bien informado de este “Camino” le dio largas diciendo 
que cuando vienese el tribuno Lisias daría su veredicto. Así que lo 
encerró con algunas libertades. 

Algunos días después, viniendo Félix con Drusila su mujer, que era judía, 
llamó a Pablo, y le oyeron acerca de la fe en Jesucristo.

Pero al disertar Pablo acerca de la justicia, del dominio propio y del 
juicio venidero, Félix se espantó, y dijo: Ahora vete; pero cuando tenga 
oportunidad te llamaré.

Pero al cabo de dos años recibió Félix por sucesor a Porcio Festo; y 
queriendo Félix congraciarse con los judíos, dejó preso a Pablo.



Respeta a la autoridad.

Defiéndete con sabiduría cuando te acusan de algo falso.

Deja claro que tu sirves a Dios.

Los que tengan algo en contra deben estar presentes.

De una manera bien calculada menciona el episodio desde tu punto de 
vista por el cual te acusan.

Habla sin temor.

Enseña de la fe en Jesucristo cuando te lo pidan.

No omitas nada, aunque el oyente se sienta ofendido pues también 
necesita oír esto que le afecta.

Sigue hablando, y deja que el Espíritu Santo trabaje en su corazón.

Recuerda que la respuesta de cada persona es decisión de cada uno 
no del que le habla.

Estad siempre preparados para presentar defensa con 
mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón 

de la esperanza que hay en vosotros (1 Pedro 3:15)



El rey Agripa y su esposo Berenice vinieron a Cesárea para saludar a Festo, quien 
le comento al rey la causa de Pablo. Entonces Agripa dijo a Festo: “Yo también 
quisiera oír a ese hombre”. Y él le dijo: Mañana le oirás”.  Al otro día, viniendo 
Agripa y Berenice con mucha pompa, fue traído Pablo. 

Hechos 25:13-27; 
26

Con claridad y poder Pablo repasó ante Agripa los principales acontecimientos relacionados con la 
vida de Cristo en la tierra. Testificó que el Mesías de las profecías ya había aparecido en la persona 
de Jesús de Nazaret. Mostró cómo las Escrituras del Antiguo Testamento habían declarado que el 
Mesías debía aparecer como un hombre entre los hombres; y cómo en la vida de Jesús se habían 
cumplido todas las especificaciones dadas por Moisés y los profetas. A fin de redimir un mundo 
perdido, el divino Hijo de Dios había sufrido la cruz, menospreciando la vergüenza, y había 
ascendido a los cielos triunfante de la muerte y el sepulcro. Pablo explicó que había visto a Jesús y 
había conversado con él. La Voz le había mandado proclamar el Evangelio de un Salvador 
resucitado y, ¿cómo podía desobedecer? En Damasco, en Jerusalén, por toda Judea, en las 
regiones más lejanas, había dado testimonio de Jesús el Crucificado, exhortando a todos a “que se 
arrepintiesen y se convirtiesen a Dios, haciendo obras dignas de arrepentimiento.”
Profundamente afectado, Agripa perdió por un momento de vista todo lo que le rodeaba y la dignidad de su posición. 
Consciente sólo de las verdades que había oído, viendo al humilde preso de pie ante él como embajador de Dios, contestó 
involuntariamente: “Por poco me persuades a ser Cristiano.” Pero Agripa, poniendo a un lado la misericordia ofrecida, 
rehusó aceptar la cruz de un Redentor crucificado. Hap 348-350



Haz tu misión con verdadera cortesía y con persuasiva elocuencia. 

Habla de cómo el divino Hijo de Dios sufrió en la cruz, menospreciando 
la vergüenza, y ascendió a los cielos triunfante de la muerte y el 
sepulcro, y como ahora está intercediendo y juzgando.

Tu misión es impartir el conocimiento y hacer un llamado a responder 
positivamente.

Mas a Dios gracias, el cual nos lleva siempre en 
triunfo en Cristo Jesús, y por medio de nosotros 

manifiesta en todo lugar el olor de su conocimiento 
(2 Corintios 2:14)



[Pablo y los que iban en el barco naufragaron]. Estando ya a salvo, supimos 
que la isla se llamaba Malta. Y los naturales nos trataron con no poca 
humanidad; porque encendiendo un fuego, nos recibieron a todos, a causa de 
la lluvia que caía, y del frío.
Entonces, habiendo recogido Pablo algunas ramas secas, las echó al fuego; y 
una víbora, huyendo del calor, se le prendió en la mano. Cuando los naturales 
vieron la víbora colgando de su mano, se decían unos a otros: Ciertamente 
este hombre es homicida, a quien, escapado del mar, la justicia no deja vivir. 
Pero él, sacudiendo la víbora en el fuego, ningún daño padeció. Ellos estaban 
esperando que él se hinchase, o cayese muerto de repente; mas habiendo 
esperado mucho, y viendo que ningún mal le venía, cambiaron de parecer y 
dijeron que era un dios.
En aquellos lugares había propiedades del hombre principal de la isla, llamado 
Publio, quien nos recibió y hospedó solícitamente tres días. Y aconteció que el 
padre de Publio estaba en cama, enfermo de fiebre y de disentería; y entró 
Pablo a verle, y después de haber orado, le impuso las manos, y le sanó. Hecho 
esto, también los otros que en la isla tenían enfermedades, venían, y eran 
sanados; los cuales también nos honraron con muchas atenciones; 
y cuando zarpamos, nos cargaron de las cosas necesarias. (Hechos 28:1-10)

Hechos 28:1-10



Porque a éste es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra 
de ciencia según el mismo Espíritu; a otro, fe por el mismo Espíritu; y a 

otro, dones de sanidades por el mismo Espíritu. a otro, el hacer milagros; a 
otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus; a otro, diversos géneros 

de lenguas; y a otro, interpretación de lenguas. (1 Corintios 12:8-10)

Dios te sanará o te guardará del mal cuando esto sirva 
como testimonio a los demás.

Al igual que Pablo usó el don de sanidad, usa los dones 
que Dios te ha dado.



Continuaron el viaje y, cuando llegaron a Roma, el centurión entregó 
los presos al prefecto militar. Pero a Pablo se le permitió vivir aparte, 
con un soldado que le custodiase. Tres días después, Pablo convocó 
a los principales de los judíos, y les explicó que por la esperanza de 
Israel estaba sujeto con esta cadena. Entonces ellos le dijeron que no 
sabían nada de lo que le acusaban, pero que les gustaría escucharlo. 
Y habiéndoles señalado un día, vinieron a él muchos a la posada, a 
los cuales les declaraba y les testificaba el reino de Dios desde la 
mañana hasta la tarde, persuadiéndoles acerca de Jesús, tanto por la 
ley de Moisés como por los profetas. Y algunos asentían a lo que se 
decía, pero otros no creían. Pablo les dijo: “Sabed, pues, que a los 
gentiles es enviada esta salvación de Dios; y ellos oirán”. Los judíos 
se fueron, teniendo gran discusión entre sí. Y Pablo permaneció dos 
años enteros en una casa alquilada, y recibía a todos los que a él 
venían, predicando el reino de Dios y enseñando acerca del Señor 
Jesucristo, abiertamente y sin impedimento. 
Estando preso también escribió cartas a diversas iglesias y a 
Filemón.

Hechos 28:11-31



No importa donde estés, habla de Jesús. Hazlo de 
palabra, por carta, a través de las redes sociales, 
etc. Cualquier medio es útil para la misión.

Vive a Jesús; disfruta de Jesús; que tu diario vivir 
este impregnado de Él.

Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir 
es ganancia. (Filipenses 1:21)

Que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera 
de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda 

paciencia y doctrina. (2 Timoteo 4:2)



En su segundo viaje a Roma lo encerraron en una lóbrega mazmorra, en la cual iba a 
quedar hasta el fin de su carrera. Nerón lo llamo a juicio. Los judíos levantaron 
contra Pablo las viejas acusaciones de sedición y herejía; y tanto judíos como 
romanos le culpaban de haber instigado el incendio de la ciudad. Pablo escuchó 
estos cargos con imperturbable serenidad.
Los jueces y el público le miraban sorprendidos. Habían presenciado muchos 
procesos y observado a muchos criminales; pero nunca habían visto un procesado 
que denotara tan santa tranquilidad como el que tenían delante. La sagaz mirada de 
los jueces acostumbrados a leer en el semblante de los reos buscaba vanamente en 
el rostro de Pablo alguna prueba de culpabilidad. Cuando se le concedió la palabra 
para hablar en defensa propia, todos escucharon con vivísimo interés. 

Hechos de los 
apóstoles 
388-394

Más tarde, Nerón absolvió al 
procesado. Pablo se vio 
desligado de sus cadenas y en 
completa libertad… Este 
último período de libertad lo 
utilizó diligentemente para 
trabajar entre las iglesias… 



Una vez más, tuvo Pablo ocasión de levantar ante una admirada 
muchedumbre la bandera de la cruz. Al contemplar a los circunstantes, judíos, 
griegos, romanos y extranjeros de muchos países, su alma se conmovió con un 
intenso anhelo por su salvación.
Perdió de vista entonces la circunstancia en que se hallaba, los peligros que le 
rodeaban y el terrible destino que parecía inminente. Sólo vio a Jesús, el 
Mediador, abogando ante Dios en favor de los pecadores.
Con elocuencia sobrehumana expuso las verdades del Evangelio. Presentó a 
sus oyentes el sacrificio realizado en bien de la raza caída. Declaró que para la 
redención del hombre se había pagado un rescate infinito, por el cual se le 
daba la posibilidad de compartir el trono de Dios.
Añadió que la tierra estaba relacionada con el cielo por medio de ángeles y 
que todas las acciones de los hombres, buenas o malas, están bajo la mirada 
de la Justicia Infinita.
Tal fue el alegato del abogado de la verdad. Fiel entre los infieles, leal entre los 
desleales, se erguía como representante de Dios y su voz era como una voz del 
cielo.
No había temor, tristeza ni desaliento en su palabra ni en su mirada. 
Firmemente, consciente de su inocencia, revestido con la armadura de la 
verdad, se regocijaba al sentirse hijo de Dios.
Sus palabras eran como un grito de victoria que sobresalía por encima del 
fragor de la batalla. Declaró que la causa a la cual había dedicado su vida era 
la única que no podía fracasar. Aunque él pereciera, el Evangelio no perecería. 
Dios vive y su verdad triunfará. HAp 394



No temas en nada lo que vas a padecer. He aquí, el diablo 
echará a algunos de vosotros en la cárcel, para que seáis 

probados, y tendréis tribulación por diez días. Sé fiel 
hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida 

(Apocalipsis 2:10)

Durante la vista del proceso final de Pablo ante Nerón, éste quedó vivamente impresionado por la 
lógica argumentación del procesado, de suerte que sin absolverle ni condenarle, difirió el fallo. 
Pero no tardó en renacer la malicia del emperador contra Pablo. Como Pablo era ciudadano 
romano, no se le podía atormentar, y así se le condenó a la decapitación. Fue conducido 
secretamente al lugar de ejecución. A pocos se les permitió presenciarla, temieron que el 
espectáculo de su muerte ganara más conversos al cristianismo. Pero aun los empedernidos 
soldados que le escoltaban, al escuchar sus últimas palabras, asombráronse de ver la placidez y 
hasta el gozo de la víctima en presencia de la muerte. Para algunos de los circunstantes fue sabor 
de vida para vida el contemplar su martirio, su espíritu de perdón para con los verdugos y su 
inquebrantable confianza en Cristo hasta el último momento. Varios de ellos aceptaron al Salvador 
predicado por Pablo, y no tardaron en sellar intrépidamente su fe con su sangre. HAp 406

Sigue cumpliendo la misión de Dios hasta el fin de tu vida.



“Pues tú, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús. Y lo que has 
oído de mí entre muchos testigos, esto encarga a los hombres fieles que serán 

idóneos también para enseñar a otros. Tú, pues, sufre trabajos como fiel soldado 
de Jesucristo.” (2 Timoteo 2:1-3)

El verdadero ministro de Dios no rehúye los trabajos pesados ni las 
responsabilidades. De la fuente que nunca falla para los que sinceramente 

buscan el poder divino, saca fuerza que le capacita para afrontar las tentaciones, 
sobreponerse a ellas y cumplir los deberes que Dios le impone. La naturaleza de 

la gracia que recibe aumenta su capacidad para conocer a Dios y a su Hijo. Su 
alma se desvive para realizar un servicio aceptable para su Maestro. A medida 

que avanza en el camino cristiano, se esfuerza “en la gracia que es en Cristo 
Jesús.” Esta gracia le habilita para ser un testigo fiel de las cosas que ha oído. No 

desprecia ni descuida el conocimiento que ha recibido de Dios, sino que lo 
entrega a hombres fieles, quienes a su vez lo enseñarán a otros. HAp 399
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